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Cnt. 1:2b “…Porque mejores son tus amores que el vino.” 

I. LOS DELEITES SUPERIORES EN LA GRACIA DE DIOS 

A. Después de expresar su intenso deseo de ser besada por las Palabras del Amado, la 
Novia da la razón por lo cual anhela tanto estos besos: “Porque mejores son Tus 
amores (afecto) que el vino”. Lo que ella quiere decir es que experimentar el afecto 
de Jesús es mejor que las cosas deleitosas de este mundo. 

B. Ella usa la metáfora del vino porque el vino estimula el corazón. El vino expresa las 
experiencias que podemos tener en el reino natural. Ella esta diciendo algo más 
que, “Tu amor es mejor que cualquier deleite ilícito” lo cual es obvio. Más bien está 
diciendo: “Experimentar Tu amor es mejor que todos los privilegios de esta vida”. 

C. Por más buenas que sean las bendiciones de Dios, no deben ser el enfoque 
principal de nuestro corazón. Muchos experimentan las bendiciones de Dios 
cuando aumentan sus finanzas, sus bienes o su influencia, etc., sin que sus 
corazones hayan crecido en el amor por Dios. Desafortunadamente muchos de los 
que prosperan en sus circunstancias, no necesariamente prosperan en su amor por 
Jesús. 

3 Jn. 2 “Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas 
salud, así como prospera tu alma.” 

D. La Novia presenta la prioridad de su vida cuando dice “Mejores [superiores] son tus 
amores”.  Dios nos libera del dominio de los deleites inferiores del pecado 
permitiendo que experimentemos deleites superiores más poderosos.  

Fil. 3:8 “Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, 
y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,” 

E. Hay muchas categorías de placeres lícitos que vamos a celebrar bajo el liderazgo de 
Jesús: deleites físicos, emocionales, y mentales. Dios nos hizo espiritual, física y 
emocionalmente necesitados. Anhelamos la felicidad. Dios nos diseñó para anhelar 
intensamente el deleite; este deseo como tal, no es pecaminoso; lo que es 
pecaminoso es encontrar la satisfacción de este anhelo en el lugar equivocado. 

F. Dios creó el espíritu humano con anhelos que nos atraen hacia Él y reflejan Su 
gloria en nosotros. Cada anhelo es un reflejo de la personalidad de nuestro Creador. 
Nosotros sentimos deleite porque Él está lleno de deleite, tenemos felicidad porque 
Él tiene felicidad. Estos anhelos fueron estratégicamente puestos en nosotros por 
Dios para encontrar en Él su máxima satisfacción. Fuimos creados para tener 
hambre y la razón por lo que la comida se disfruta tanto es porque Dios nos creó 
para saborearla. Así Dios nos creó con estos anhelos y con una capacidad para 
disfrutarlos intensamente en Él. 

G. El enemigo ha usado estos anhelos para atraernos a la oscuridad. Cuando estos 
anhelos no son tocados por la gracia de Dios nos sentimos angustiados e 
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insatisfechos. Dios nos creó con un “vacío con la forma de Él en nuestro corazón” 
que sólo puede ser llenado plenamente por Él mismo. 

H. Satanás falsifica deleites para alejarnos de Dios. El pecado puede producir un 
placer inmediato, nadie peca por obligación. Lo hacemos porque llegamos a creer 
que producirá un placer que es superior a obedecer a Dios. El poder de la tentación 
descansa en la falsa promesa de que el pecado traerá más satisfacción que vivir 
para Dios, este es el engaño del pecado. 

Ef. 4:22 “despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos 
engañosos.” 

Heb. 3:13 “…para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del 
pecado.” 

I. El pecado es agradable y parece ser la cosa más dulce que el espíritu humano 
pueda experimentar hasta que comprendemos la verdad completa del evangelio. 
Los deleites superiores del Espíritu, son sumamente más poderosos que el placer 
inferior del pecado. La estrategia principal de Dios para producir un pueblo santo 
y restaurar el primer mandamiento al primer lugar en la generación en la que 
Jesús regrese es presentar los deleites superiores del conocerle y experimentarle. 

J. Los deleites más grandes que podemos experimentar son los espirituales. Son 
experimentados encontrando a Jesús como el Dios-Esposo. Esto extasía  nuestro 
corazón y nos enferma de amor. Dios no nos llama a la santidad para vivir una vida 
aburrida y sin deleites. La santidad es un llamado al deleite verdadero y eterno. 

Sal. 16:11 “En tu presencia hay plenitud de gozo, delicias a tu diestra para 
siempre.” 

Jn. 17:3 “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y 
a Jesucristo, a quien has enviado.” 

K. Los santos de los últimos tiempos saldrán victoriosos sobre el anticristo, 
cantando de Jesús y maravillándose por Su grandeza. Los mártires son victoriosos 
porque este amor nunca menguó en medio de la persecución y la tentación. 

Ap. 15:2-3 “Vi… a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia [Anticristo]... 
en pie sobre el mar  de vidrio con las arpas de Dios 3 Y cantan... diciendo: Grandes 
y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso…” 

II. OBEDIENCIA MOTIVADA POR ESTAR SATISFECHOS EN JESÚS 

A. Existen diversos tipos de obediencia y aunque todas nos llevan a cumplir lo que Dios 
pide, la motivación y el resultado final son muy distintos: 

1. “Obediencia basada en temor” Esta clase de obediencia es la que fluye del 
temor de ser puestos en vergüenza o de sufrir consecuencias negativas por una 
mala conducta. Esto es bíblico, sin embargo, no es suficiente para motivarnos a 
resistir los placeres del pecado por muchos años. 

2. “Obediencia por fe,”es la que se lleva a cabo sin sentir ninguna motivación lo 
cual todavía es requerido en la palabra de Dios. Continuamos obedeciendo a Dios 
a pesar de que no sentimos hacerlo. 
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3. “La obediencia basada en afecto” Esta la obediencia que fluye de experimentar 
el amor de Jesús. Entendemos que Él tiene un intenso  afecto por nosotros y 
queremos corresponderlo. Esta clase obediencia es la más importante porque 
resulta en la obediencia más profunda y constante. Una persona enferma de 
amor será capaz de cualquier cosa por causa de ese amor. Los que aman 
sobrepasan a los que simplemente cumplen con los requisitos porque tiene que 
hacerlo. 

B. Experimentar a Dios es más efectivo para motivarnos a resistir el pecado, que 
temer las consecuencias. Porque usualmente, la tentación de experimentar el 
placer inmediato del pecado es más poderoso que el temor al castigo. Este miedo a 
las consecuencias del pecado no gana sobre la tendencia de pecar en nuestros 
corazones. Somos más propensos a pecar cuando nuestro corazón no esta 
satisfecho en Dios. Nuestra lucha por la santidad debe ser puesta en contexto de 
nuestra búsqueda por vivir satisfechos en Dios. 

C. C.S. Lewis dijo: “Somos criaturas desganadas jugando con el alcohol, el sexo y las 
ambiciones cuando se nos ofrece la felicidad infinita. Somos como un niño ignorante 
que quiere continuar haciendo pasteles de lodo en la tierra, porque no puede 
imaginarse qué lo han invitado a disfrutar de unas vacaciones en la playa con todo 
pagado”. 

D. Algo así es lo que nos sucede cuando somos tentados por el pecado. Parece que 
nos satisface cuando en realidad es cascajo. Los deleites de Dios son un banquete 
puesto delante de nosotros que nos libera del vacío que busca placer en el pecado. 
La forma de librar el corazón del dominio del pecado es deleitarnos en Dios. 

E. La santidad ha sido presentada en una forma negativa con innumerables listas de 
amenazas y advertencias. La Palabra de Dios sí enseña acerca de las consecuencias 
del pecado y la rebelión y muchos usan la vergüenza y el temor para motivar al 
pueblo a mantenerse en línea. Sí, debemos continuar presentando las 
consecuencias del pecado, pero hay que hacerlo sabiendo que no es suficiente 
solamente con esto. Se necesita algo más. Advertir al pueblo sobre las 
consecuencias espirituales y sociales del mal no siempre los hace rechazar la 
pornografía, la amargura, la mentira, etc. 

Heb. 11:24-26 “Por la fe Moisés... 25 escogiendo antes ser maltratado con el pueblo 
de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, 26 teniendo por 
mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque 
tenía puesta la mirada en el galardón.” 

III. DIOS NOS AMA DE LA MISMA MANERA EN QUE DIOS AMA A DIOS 

A. En la última cena, Jesús enfatizó que la medida del amor del Padre por Jesús es la 
misma medida de Su amor por Su pueblo. Él enfatizó esto tres veces. Esta simple 
verdad le da a todo creyente el derecho de verse a sí mismo como el “favorito de 
Dios”. 

Jn 15:9 “Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permanezcan 
[vivan] en mi amor.” 
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Jn 17:23 “…para que el mundo conozca que los has amado a ellos como también 
a mí me has amado.” 

Jn 17:26 Y les he dado a conocer tu nombre… para que el amor con que me has 
amado, esté en ellos.” 

B. La máxima declaración de nuestro valor e importancia es que Jesús tiene la 
misma medida de amor hacia nosotros, que la que el Padre tiene hacia Él, y es 
ahí que podemos entender lo que Jesús siente por nosotros. El amor de Dios es una 
realidad poderosa que incluye un profundo deseo, gozo, placer y anhelo. 
Debemos reflexionar en las vastas implicaciones de cómo el Padre ama a Jesús. 

C. El evangelio es un llamado a vivir en el vasto océano del amor divino. 

Ef. 3:17-19 “para que... arraigados y cimentados en amor, 18 sean plenamente 
capaces de comprender... la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, 19 y 
de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento…” 

D. Los discípulos eran sinceros, sin embargo, aún espiritualmente inmaduros. Las 
afirmaciones de amor de Jesús fueron dichas a creyentes débiles que el Señor 
sabía que lo traicionarían esa misma noche (Mt. 26:31). Jesús sabía que la única 
cosa que los estabilizaría era saber lo que Dios sentía por ellos.  Jesús les dio la 
revelación de Su amor para prepararlos, para amar a Dios bajo las presiones de la 
condenación, la desilusión, la tentación, el engaño, la persecución y su futuro 
servicio. 

IV. CONCLUSIÓN 

A. La mejor manera de ganar la batalla contra la tentación es deleitarnos en Dios. 
La mejor manera de vencer al pecado es experimentando el amor de Dios que es 
mejor que las experiencias humanas mas satisfactorias (ser satisfechos por Dios). 

B. Debemos hacer que sea una prioridad el meditar en las verdades sobre el afecto 
de Dios por nosotros. Es importante para nuestra salud emocional. Somos 
transformados cuando entendemos lo que Dios siente por nosotros, especialmente 
en nuestra debilidad. Esta revelación nos hace correr hacia Él, en vez de huir de Él. 
Hace que tengamos confianza en Su amor y que abramos nuestro espíritu a Él en 
nuestra debilidad. 

C. ¿Cómo podemos tener más pasión por Jesús? Necesitamos a Dios para amar a 
Dios. Cuando Dios quiere fortalecernos para que lo amemos, Se revela como Uno 
que nos ama. Lo amamos (lo disfrutamos o lo buscamos) porque comprendemos 
que Él nos ama (nos disfruta o nos busca) primero a nosotros. 

1 Jn. 4:19 “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.” 

V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Por qué crees que el afecto de Dios nos da poder vencer las tentaciones? 

2. ¿Tu crees que Dios se deleita en ti? Explica 

3. ¿Cómo puedes crecer para sentirte mas satisfecho en Dios para abstenerte de las 
cosas de este mundo que quieren seducirte?
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